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La mision de la filosofo, es !-01 mar la síntesis de • 
todas las nociones concretas y determinad,s y 
ensanchar la esfera Je! pensamienw. Ahora 
querido y terrenal amigo mio, SAbeis ya lo que 
es la 'í,erra en el universo, salJeis elementalmente 
lo que es el Cielo, y sabeis tambien lo 41ue es la 
,•;n• y lo que es la MuerLe, 

Pero la reíraceion de la atm1isfent terrestre 
extiende mas allá del Zénit la luz emanada del 
S,,I lejano. Los vibraciones del dia no me permi­
'"" ya poder continuar hablandoos. Adios dulce 
aniigo mio. Adios ! ó por mejor decir : Hasta la 
,·isla. Grandes aconu,cimien1os se preparan en el 
µlobo que babitais. Dcspucs de la tempestad, 
volveré tal vez, por última vez para daros prueba 
del cariño que os profeso. Despucs mas tarde, 
cuando ha,ais cesado de vivir en ese planeta de 
prueba ; saldré á vue•lro eooueotro y baremos 
juntos un viaje real á lral'és de los espléndidos é 
indescriptiblea paisajes de la iomen.idad. En los 
mas iemer:irios,sueños de ,-uestra, imagioacion, 
jamás os formareis una idea, ni siquiera aproxi­
mada, de las porlelllosas curiosidades, de las 
maravillas inimaginables que os esperan. 
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HISTORIA DE UN COMETA 

PRÓLOGO 

La siguiente narracion no es una novela fan­
tástica, brotada espontáneamente en los campos, 
á veces íértiles en demasía, de b imaginacion; 
en el rondo y por derecho de nacimiento perle• 
nece á los estudios positivos : ha nacido en el 
terreno de la ciencia. 

El cometa que vamos á poner en escena y que 
será objeto de nuestra narracion, no es un milo : 
existe y millares de personas lo han visto brillar 
sobre su cabeza, como de ello se convencerá 
quien lea hasta lo ultimo esla historia. 

Las rechas de sus anteriores apariciones no han 
sido imaginadas de una manera caprichosa y 
arbitraria, sino calculadas por elementos elipti­
coa dignos de toda la confianza de las persona• 

14. 
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s~rias; esw clemcnlos son conocidos por los 
astninomos y el limite del error posible no pasa 

de un céntimo 1 • 

El estado de los lugares que recorre nuestro 
temetario viajero no está de$crito al acaso, ~ino 
que por el contrario se funda en la observacion 
directa ó á veces en la induccion. 

De todos los fenómenos que se describen no 
hay ni uno siquie1a que haya sido hijo de la 
inwncion. No ha venido la pa1'Lra á componer 
pensamiento, á tontas y á locas; sino que h 1 

P<'rmar:ecido humilde servidora de su augusia 

verdad. 
Tal es la sólida tr:ibazon del tejido que nes 

hemos complacido en bordar para ofrecerselo :i 

nuestros. kriores. 

\1' Las pPra-0n:u al¡o versitda.s en la ciencia. ulron,hc: ·s 
ronflCH-in desde k ego de que c<,mP\& se trata, i;i les de:imos 
que s111 elemer, toi 'l(l·. los 1igui,inte1: 

T = HUl, fl• I. 1:!.26 

F. 15" J' O" 

11. uoo 24' 16" 
l 13• !' 41•i 

9 t ,OJ558 

Peldemos aña-lir, par~ mayor itlleli¡encia. qoe ID di~ta.neit 
a"re11~ = -6:!l ,ui ; 110 lf'mitje mayor, 211 ,03: su eseentricí· 
QJ, 0,9:wl; y qoe ea111ina •n j,tnt1d-, retrócn•Jo. 

I 

!N' QtE EL COlíETA NOTA POR PRilfERA VEZ LA 

IXISTE..'\CIA DE LA TIEJtR.\, 

Allá por el año ariscit-,,10, once mil ri,1110 
ochenta y nueve á111ca de la era cris1ia1ta , el 
gran cometa qu,J los habitantes de Júpiter oh,er­
vob'1n hacia cienlo cuarenta mil aiio; notó ¡K>r 
vez primera que, no léjos del Sol, habia un 
planetila l ,400 veces mas pequeño que el de que 
acal,~mos de hablar; glol ,o bien rniserable, 
gi rando con poco garbo sobre si mismo, envuello 
en vapores muy densos, sometido á esponlo,-as 
revoluciones geológicas y atmo!féricas y por 
último inhabilable para la raza humana . 

D1chocome1a,cup cola no bajaba de ochenta mi­
llones de leguas de largo, coya esfera nosoldiliccida 
auri, teniá un circuito de dit·z mil kgu:is y cuya 
hc11!l05a cabellera no tenia méoos de novec,en• 
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1as mil leguas de espesor, - sus dimensiones 
son aun hoy la mitad de lo que eran entón­
ces; - ese cometa, que hasta entónces se había 
ocupado especialmente en la observacion de los 
mundos de Júpiler, Saturno, Uran~, Neptuno, elr 
y que solo se babia rozado con la mas noble socie­
dad del cielo, se sorprendió extraña y desagra­
dablemente al ver el aspecto del pobre y pequeño 

• mundo terrestre. 
Aun cuando apreciara la extension del poder 

de la natureleza, estaba muy léjos de sospechar 
que fuesen posibles semejantes astros liliputienses. 
Mucho trabajo le costó creer en lo que estaban 
viendo sus ojos y solo despues de haberse con­
vencido c~mpletamente que no habia ni ilusion 
ni espejismo, es 'cuando quiso . condescender á 
aceptar la realidaJ. La existencia de aquella 
ínfima posicion social ~olo sirvió para enorgu­
llecerle mas. Envolviéndose por decirlo asi en 
su majestad cometaria , pasó desdeñosamenle 
cerca del pobre vástagc. volviendo la cabeza al 
otro lado, levantóla despues con allivez, y diri­
giéndose á los desiertos del espacio prosiguió con 
orgullo su espléndido vuelo al través de la inmen­
sidad de los cielos. 

Del mismo modo pasan tambien, ay I con harta 
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frecuencia, junlo á los pequeños los grandes, los 
poderosos junto á los débiles, desconociendo por 
su desden el valor de los humildes y loca"mente 
olvidadizos de la justicia, como si los seres que 
parecen mas desgraciados no- fuesen tambien 
hijos de la madre naturaleza y miembros de la 
misma familia universal ! · · 

Sin embargo, en realidad (preciso es confe­
Earlo) es un mundo bien pequeño el nuestro para 
aquellos que, como nosolros, no se hacen ilusio­
nes acerca de su importancia. 

Este Cometa, uno de los mas hermosos por no 
decir el mas bello de nue:;tro sistema, jamás se 
aproxima mas al Sol de lo que lo esta la Tierra : 
37 millones de leguas. Traza en el espacio una 
órbita elíptica y cuando llega hácia la region en 
que nos hallamos, desc1 ibe con rapidez un semi­
círculo y se vuelve. El astro melenudo, arreba­
tado por su velocidad de mil leguas por minuw, 
remonta hácia los confines del reino planetario 
y alreviesa la5 órbitas de lodos los mundos. Como 
si echara de ménos al hermoso Sol de cente­
Heante corona, retarda su vuelo á medida que de 
él aleja. Se interna hasla la distancia de quince 
mil millones, trescientos ochenta y siete millones 
ochocientas mil cuatrocientas leguas del Sol : es 
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su afelia ; cuando ha llegado :i ese lejano y oscuro 
espacio, su carrero debilitada ya no tiene mas 
velocidad que la del viellto, algunos metros por 
segundo. Pero su curva so cierra de fluevo y 
Yuch-e hácia el aslro radiante CU)O disco ha dis­
minudo sucesivamente de tamaño, hasta tal 
punto que con ese :ilejamiento ya no se le vé 
sino bajo el aspecto de una estrella. Á esa espan­
tosa distancia, sin embargo, el :01 le llama de 
nuevo y él reconoce su YOZ. Vuéh·ese rotónces 
h:icia él y cae desde l:is :iltnras polares sobre la 
eclip1ica, evitando cuidadosamente la red que á 

' su pa~o le _tienden Júpiter y :ituroo; se le vé 
aum1 nt:ir en Ycloridad, crecer, hacerse inmenso, 
prodigiom, ardiente como. el deseo, y héle nqui 
que ,:e precipita de nuevo h .. icia el Sol, foco de 
todas las atracciones planctnri •. Despu :: de 
fJUince siglos de viaje, llega á l(i:; esplendores 
del perihielo ;· el cono de vnpores c.indcntcs que 
se babia estrechado en proporcion que el Cometa 
se alejnba del Sol y .que babia desa1iarecido por 
oompleto, renace y se desarrolla á medida que 
se aproxima al cenlro de la es!ern. Toma de 
nuc\·o su extension y forma, i=us doradas irrndi:1-
cioncs y sus joyas, á la manera de esos eonc­
sanos que se engalanan cuando Tall á y1sitar i 
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BU rey. Eotónces es cuando el Cometa ha emrado 
ya en el mdianle dominio deJ rey de la luz : 
entónces ostenta llllajcstuosamente ante las atóni­
tas miradas que le contemplan toda la magntfi­
cencia de su belleza y de sus galas. 

Cuando en cl aiio seiscientos ocho mil ciento 
veiuticcratro án1cs de Jest,cl'~sto, ei astro brillante 
vokio de su Yiajc de recreo y pasó de oue\'o por 
los sitios en que mora la Tierra, oxci1ada algon 
tanto su atencio11 por este globito verde, mas se 
fijó algo en él. Hay tambien per.sonas mayores 
que de buen grildo toman interés, por contraste, 
hacia los niño:: y muchas veces tombien 110.s Jla­
mau muy particularmente la ateocion los meca­
nismos microscópicos. El Cometa se dignó, pues, 
observar y quiso averiguar hasta que grado de 
rida halJia poc.liuo akanzar.aqoel glol>o mez1¡ui110. 

Precisamente sucedi6 que cu aquel periodo se 
qaedó durante año eIJtero mirando ,á la Tierra flOr 
hallar.3e colocado en la mejor posi:ion para obscr­
'far este planeta , sin sustraerse por esto a la· 
direccion contr,1ria por donde era impelido. 

En Yez de dirijirse del ~te, .aJ :Este, como 
todas los planetas y ca,i. todo., los ~télites dél 
•ma, se mue\'e de Este a Oes1e, es decir en 
leDlido 'f"etrvJgrado • .Esa Jey contcaria -escitó mas 
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aun, como ucede siempre que hay obstáculos, su 
afan <.le invesligacion durante los doce meses que 
la Tierra permaneció en la esfera de su visibilidad, 
no perdió ni una noche ni un dia de exámen. 

Notó primero, como se lo babia sospechado ya, 
que ese mundo embrionario no podia estar entón­
ces habitado por séres inteligentes. Giraba lenta­
mente sobre si mismo ; pero ningun efecto 
producian en él la sucesion de dias y noches, 
atendido áque de su seno mismo brotaba un.calor 
infinitamente mayor que el que recibia del sol. 
Las nieblas, los vápores y humaredas que lo 
envolvian hubieran bastado por si solos para 
servir de obstáculo á los rayos solares. Á medida 
que se acercaba ,al mundo terrestre, hacia es­
fuerzos para distinguir mejor la naturaleza de su 
superficie; pero no babia visto nunca un mundo 
tan pobre , y no pudiendo persuadirse que un 
planeta pudiera ser tan miserable, aguardó á que 
alguna ráfaga de luz solar le permitiera, ilumi­
nundo la escena, hacer mejores investigacio­
nes.-

Esto tuvo luaar en el solsticio. Era el sol;;ti-
º cio de invierno ó el de verano T Sobre esto nada 

dice la historia, con tanto mas moti\o, cuanto á 
que en aquella época lejana la Tierra aun no tenia 
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estaciones y que en virtud de su calor propio 
~on_servaba la misma temperatura en el rigor del 
invierno que en la canícula. Sea lo que fuere sobre 
la fecha, lo ~ierto es que el cometa no pudo con­
tener un grito de admiracion cuando llego· . d' . . a 1s-
tmgu1r con claridad la superficie terrestre. 

« Un mundo de con~has ! • exclamó. 
No se equivocaba. Encontrábase la Tierra en 

aquel entóoces en la época secunda,-ia. los te -. . , rre 
nos. tr1as1cos se rormaban y se estaba en pleno 
penodo conchífero. 

Algunos millones de años ántes de aquella é 
h b' "d poca 
a ia tem o lugar la coodensacion y caida de las 

a~ua~ en el globo enterame~te líquido; mil com-
b10ac1ones terribles de gases vapore . 
. ' ~~~~ 
mcan~escentes, habian surcado el seno ardient; 
de la esfera que acababa de brotar . de una , v otra 
parte, el caos plutouiano, disolviendo y reco;slitu-
yen~o los cimientos agitados del nuevo mundo, 
babia sofocado unas revoluciones, produciendo 
otras ~ayores; el glob() entero era el teatr~ de 
operaciones de su enorme brazo En a 1 • · que mmen-
so labo:8"tori~, la naturaleza se babia ejerciiado 
en manipulaciones químicas de donde salieron los 
,olcanes de inflamada boca, las erupciones de 
lavas, los mananti.iles de agua hirviente, los re-

ts 

.. 
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1M '"rde se formo un .. d ore:,;. mas""' 
molinos e ,ap fi ~ d I globo en fusiou, como 

1 suner 1ete e . 
corteza en a r . 1 el plomo que 5e 

, una pehcu a en 
se vé f ormari,e . fueron calmando un 

f . "º las convulsiones se en ria, • 

poco. ella é oca primitiva, duran~ 
Despues de aqu. . P . taló animal, hab1a 

. -er Vl\·1en1e,, ege .d 
la cual umgun::, l se babia recog1 o . la natura eza 
aparecido aun, . . lento y majesmoso 

. de transicwn, . 
durante la epoca . no puede concebir 

, d d y durac1on . _ 
Periodo cu~a e ª . 1 abian cumplido lo::. 

, •t • entonces se 1 • 
ningun esp1_n u.' d la regeneracion de los sere:; 
Primeros m1ster10s e . . antes agitacione:; en 

. entas e u1Ces . 
v entre las torm 1·d ·•a .iun los primeros • ' fi . conso i au . ' 
la super c1e no . . l - primeros anímale~, 

1 fucu::., o::. 
vegetale~, a gas Y . . n el seno del m.ir 

- ¡·pos · aparecieron e zoófito~ po 1 ' 

universal. Lanos primitivos se vie-
Mas e.arde aun los pan "'eta! y el reino de 

. . de un musgo ve" ' 
roo cub1er10::. , , la era de sus esplamlor~. 
las plantas inauguro. 1 bo ¡>uedo desplegar 

• - del reciente g O • 
Primer dueno . ·o{l'una oLra época 

· s en el, Y 01 " · todas sus r1queia ·a de formas "' 
ll exuberanc1 . 

vió 'despues aque. a I de t>.Ltrema senc1-
d · ac1on P anta.S 

semejante omm . de un t.imaño y de 
. fl ni f ru Los' pero . . . 

Jlez, sin ores . . extenuieron la irrad1ac1ou 
una allura pro<l1g10:,05, 
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de su espléndido verdor en todos los bancos, en 
Codas las lenguas de tierra, en todas las ·penínsu­
las que la ola dominadora babia dejado á la tierra. 
Era aquello como un solo mar corlado poi· oasis 
verdentes. Las yerbas aborescentes, Jas calamitas, 
los sigilares, los lcpidodeodros, lomatofloios y 
equisetoeeos se habian disputado la soberanía de 
las islas. Desde aquel tiempo 1¡ue data la formacion 
de las hullas que hoy oos calientan, vastas capas 
vegetales que resucitan á la luz del dia los tron­
cos sepultados en los tiempos que fueron ; esas 
minas se fundaron un milloo de años á11te3 de la 
época en que comienza nuestra historia. Desde 
esta época, el parto de la vida terrestre continuó 
y apenas se hubiera podido decir entónees que 
babia termiñado su nacimiento. 

Al aproximarse aJ globo, el Cometa no pudo 
ver mas que conchas. Á pesar de toda su Luena 
voluntad imposible le fué ver ninguna otrn cosa 
mas. Reinaba eJ mar aun en Ja superficie entera 
del globo, como hoy reina en las tres cuartas par-• 
les del mismo: no existiendo continentes, sino 
lan l>Olo algunas islas y terrenos pantanosos. El 
rey de la creacion era eotónces· alguo caracol 
marítimo, algun molusco cefalópodo silencioso y 
en extremo inofensivo. 
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M<l . 1 ue 00 podia figurarse 
Aquel inocenLe an1maél q 1 <lia de ser bauL1zado 

nunca que llegase para . be enLónces como sobe­
por JúpiLer Ammon, rem.1 a . 
rano en el reino de Neptuno . 

es el cetro del mundo, El trideole do NepLuno . 

mierre Ningun inglés p~dria 
ha dicho despues Le h. 

1 
mencionado cetro 

. . mas derec o e . 
revindicar con h bl mos Se les veta . n de que a a · 
como los anima , os n taren la superficie 

. 1 bu1¡ues de bov, o . 
como a os e~illas blancas ó mullico­
de las aguas en sus nav - medianas, de Ladas 

des pequenas, !oreadas, grJn • vaaaban en per-
. . •uadras enteras ., 

dimens10oes' ese . . Corrían con elegan-. d esas mariumas. 
secuc1on e r b adelantaban unos 'd se cruza an, se 
cia y rapt ez,. ubiera LraLado <le regaLas. Se 
:i otros como si se h 

6 1 
Cometa• porque 

. tesesereerea , 
les veta .. ·· es . él podia disírular de 
• 1 • dad nadie mas que . 
a a ver - La. lo: soledad y silenc10. seme¡ante espec cu 

. . sur ronde eL ,ons les cieu, 
On u'entendait a.u 1010, l r ppa.ianl en eadeoee 
Que 16 bru.il de! rameuu qu ~ l 

Les Oots ba.rmorueux . 

. rt ciosa. composicion de La--
t Estrofa de la iasp1ratla_ y _P ) - • A lo léjos solo 91 

. La • (Mad1tae1ones. . 1 reme .. martme, • tl go. 1 1 uido ea,Jeue1.oso de 0 3 
oía el mar, y bajo el e•~ o e r 
ros solpe3Ddo las rmoD10sas oL.1.s. (N. cui T.} 
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Y los remeros eran nuestros ammo11i1.os via­
jando á rienda suelta por el Océano y los 
mares. 

Nuestro Cometa, sorprendido en demasía al no 
ver mas que conchas en el mar y en la tierra y 

,conchas por Lodas partes, se deshizo en congeLu­
ras sobre la causa final de la cr~acion del globo 
lerráqueo. 

« Gron misterio es ese, se decia ti sí propio, 
·crear todo un mundo pllra tales ltabitantes. , 
Pensaba profundamente qué suma de inteli­
gencia podia encerrarrn bajo el cráneo de aque­
llos séres que carecen de él, cual seria el grado 
de su juicio y el poder de su pensamiento; y á 
.pesar de lo exiguo é insignificante del gbobo ter­
ráqueo, con todo se le hacia muy cuesLa arriba 
el creer que aquel pequeño universo hubiera sido 
r.reado únicamente para servic de morada á aque­
llos moluscos. Examinó con detencion l.odos los 
géneros. Obserró la sociabilidad de la,; almejas y 
la habilidad de las tortugas, que por vez primera 
acababan de desperLar á la vida; pasó revi,ta á 
los moluscos acéfalos, gasterópodos; brachióp­
do,, pLerópodos, cefalópodos, lo mismo que á 
los cinipetos que no Lienen ni cabeza, ni píés, ni 
.brazos; pero entre toda esa sociedad á nadie 
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halló a quien conceder la facultad sagrada de la 

inteligencia. . . .· . 
Cansado de es1ériles invest1gac1ones, voh 10~0 

el cometa y cual otro Ju dio Er~ante, pensab~ mar­
chando y marchaba pensando, cuando un grito.gu­
tural y formidable hizo temblar los ecos ,lel 
mundo. e Ah ! exclamó, aquí te11emos prob~ble-

. .. d I reac·ion. doy gracias al mente al prmc1pe e a c , . 
ciclo de no haberme dejado marchar s,_n haberle 
vi:'I.O. • Yolvió la cobeza y él era cfecuvamcntc. 

Un monstruo disforme, negruzco, colosal, c~­
camoso, enseñaba una enorme boc..'l <le cocodn~o 
unida á un cuello de hipopótamo con la~ extremt­
·dades anteriores bastante cortas y las pierna~ tan 
grandes como las de un camello, arraslrabase 
grotescamente a orillas de un pantano. 

e No es hermoso, prosiguió diciendo el Cometa; 
pero la belleza no .es mas qne cuestion de gusto, 
una apreciacion puramente relativa y que nada 
tiene de allsoluto. Debe ser el príncipe de la 

· el iuerto· es tierra : (en la tierra de los ciegos 
rey) y los ammonitos :=on los príncipes del mar. 
Parece que vive generalmente en el ':°mpo, sus 
modales no son muy elegantes que d,~mos: Es 

·¡¡ desto i feo. eo una ¡,;ilabra, e5la ea sene, o1 mo J , • 

completa armonía con el mondo que halnta ••• 
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Lo mismo d:i, jamás buhierá sospechad-O que 
exi~tieran semejantes creaciones; pero no hay 
duda, este labirintodonte es el único animal 
capaz de empuñar el cetro, luego es el rey. Hé 
aquí á la primera de las Majestade3 1 La Fuerza 
prima el Derecho. • Continuó su monólor con 
la discusíon de la ley darwiniana de eleccion 
natural (natural aekction) de la cual se deduce 

, que e La razon de la fuerza es la mejor ra• 
7.00. t 

Desviado algun tanto de la viüa habitual con 
esa aparicion del mon_struo terrestre, el Cometa 
continuó su riaje de vuelt:i abismado en profun­
das meditacionee y avanzó hác:ia los confines del 
sistema planetarlo sin apercil>ir3e de la rapidéz 
de su m1rcha ni de las e3feras que encontró á 
so paso. No se dió cuenta de su propia existencia 
sino al aproximarse al astro Saturno. 

El esplendor y la riqueza de una civilizacion 
adquirida por siglos de trabajo rodeaban aquel 
mundo de irradiaciones. Era la mansion de la 

fecundidad y de la paz. Al aproximar~e á él se 
semia p.!lpicar en su seno la vida. Har.ia lar,.o 
. o 

itempo que habia salido de las tinieblas del caos 
lanzórrdose hácia la p~rfec¡ion realizahle. Segun 
lo h:in enseñado algunos de esos (elites mortales · 
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que alcanzaron á penetrar el génio de la natura­
leza (majeslali naturre par ingenium) y á pene1rar 
sus augusios secretos, los mundos planetarios orre 
cen en la cifra de sus distancias al S61 el cripto­
grammo de su edad. Los mas lejanos son los mas 
avanzados en la vía del progreso. 

Nep1uoo, que se halla situado a mil cien mi­
llones de leguas del Sol, salió de la nebulosa 
solar el primero de todos, hace miles de millones 
de siglos. - Urano, que gravita á setecientos 
millones de leguas del centro comuo de las órbi• 
las planetarias, tiene muc)los cientos de millones 
de siglos. - Saturno, cuya distancia es de I! es• 
cienlOs cincuen1a millones de leguas, cuenta ya 
en su cabeza venerable mas de cien millones de 
siglos. - Júpiter, coloso que se cierne á _ciento 
noventa millones de leguas, tiene setenta millones 
de siglos de edad. - Marlé tendrá mil miHones 
de años : dista del Sol unos cincuenta Y seis m,, 
llooes de leguas. - La Tierra que se halla á unos 
treinta y siete millones de leguas del Sol, salió de 
su seno ardiente hará unos cien millones de años. 
_ Tal vez o~ baya mas que unos cincuenta mi­
llones de años que Vénus rnlió del Sol : gravita 
:i veintiseis millones de leguas; y diez millones 
de años tan solo que Mercurio (distancia : ca-
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torce 1,1illones) nació del mismo origen, mien1ras 
que la Luna era engendrada por la Tierra. 

Habiendo asfrtido á estos génesis el astro visi­
tador, nadie mejor que él conocía su historia y 
su cronología sideral; pero, como todas las per­
sonas instruidas, siempre encontraba medio de 
aumentar sus conocimientos y pasaba siempre la 
vida observando. El trabajo brillante y feliz der­
ramaba en él todos sus tesoros. Veíanse los mares 
interiores cubiertos de bajeles que salvaban las 
distancias como soberanos del líquido imperio; 
los puertos rebosaban de las riquezas de todas 
las naciones. Los rios estaban cubiertos por otras 
naves mas pequeñas y los campos cruzados de 
estrechas vias por las que corrían santuosos edi­
ficios. Veíase por los límpidos airea volar escua­
dras reunidas y cunas aereas se alzaban de Jo 
alto de las montañas escarpadas. Verdaderamente 
el espíritu había dominado á la materia y el im­
perio del hombre se extendía desde el fondo de 
los abismos á las cúspides del aire. Como un hilo 
invisible reunía la vida en un solo centro las par­
les mas lejanas de aquel universo. Cuando se con­
templaba aquel globo por los polos, veíase un 
inmenso sistema de anillos que le rodeaban á 
grandes distancias, y basta ellos se remontaban 

1~. 
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los aereos bajeles. Alrededor del mundo salurneo 
babia olro extra-sawrneo separado del primero 
como unas ocho mil leguas, múltiple y _que • 
podria tener unas \·einle y cuatro mil kguas de 
ancho pero que comunicaba con el mundo cen­
tral p;r medio de una atmósfera. Mas allá _<le est~ 
mundo anular; se veian otros ocho semeJaoles a 
unos pequeños globos de color naranja ó verdoso 
que circulaban en deredor. El génio de la hum~­
oidad saturoea había reducido aquel pequeoo 
universo á so domioacion completa y su poder 
irradiaba alrededor del globo central para exten­
derse sobre todos los demás. 

Á la manera que después de una siesta á la 
!Ombra de una palmera desde donde se domina • 
la rica naturaleza del África, nos despertamos de 
repente saliendo de las tinieblas del sueño ~~a 
comtemplar la fértil campiña; asi le suced10 á 
nuestro Cometa cuando despues de haberse que­
dado absorto en un sueño desde su partida de la 
Tierra informe, se despertó jnnto al magnifico 
Saturno. Foé retardando el paso y contempló con 
mas detenimiento que nunca aquella maravillosa 
esfera, - retraso qoe los astrónomos ae ~eptuno 
calificaron de • perturbacion Saturnra >; Y, 
cuando hubo recoi-rido los sitios de aquel vasto 
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imperio, creyó verdaderamente que salia de una 
pesadilla. 

¿ Qué ern efe~tivamente la Tierra al lado de 
aquel astro espléndido f f.a Tierra! un miserable 
glóbulo en donde apénas despuntaba la vida acu­
sando formas que no son para dichas; una masa 
caótica en la que los elementos permaoecian en 
horrible confusion ; nada en fin ; porque el Co­
meta, 3J dar la vuelta solo vió á la Tierra, allá 
á lo léjos, como una mancbita negra en el Sol. 
Ese estado deplorable de nuestro planeta es mas 
que suficiente para IPgitimar el olvido en que 

· cayó en la memoria cometaría y pa1'a absoh,erle 
por completo por la in<liferencia con <1ue miró 
ana creacion tan 01e<liaoa como la creacion ter­
restre. 
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\'EIIUJOSAS El'ITU LOS DUÁS MUNDOS T SL l'IUESriO, 

La indiferencia del Cometa respecto de la ~ierra 
duró tanto que volviose veiotitres veces á su 
perihelio sin echar una mirada siquiera á nuestro 
pequeño globo terráqueo : el término que tuvo 
su indiferencia se debe tan solo á un aconteci­
miento enteramente exu·año que vino, cJsi ton~ra 
su voluntad, á sacarlo de su apatía. 

Al pasar por vigésima cuarta vez cerca de nues-
1.rO globo·_ era bácia el año quiniP,nl.Os treinta y 
cuatro mil quinientos sesenta y cuauo ántes de la 
e11carnac1~n de Cristo, - ballóse muy próximo á la 
Tierra, pues tanto !!e cruzaron los dos astros en. 
su cJrrcra que la Tierra \'ivió durante cinco días 
y cinco r1ocbe:, en la cola \-aporosa que daba al 

ENCUEN1'RO DE LA TIERRA. !65 

cometa una longitud de setema millones de 
leguas, midiendo esta distancia desde la cabeza 
basta el extremo de su Ootantc ves1idura. Ei6e 
inm~nsa cola era un cono hueco cuyos bordes 
median algunos centenares de miles de leguas de 
espesor; dicha figura cónica es la forma general 
de la cola de los cometas; el cono puede estar 
mas ó ménos determinado y á veces se aproxima 
al cilin~ro. Es. una atmósfera sumamente ténue 
rormnda por la accion del sol. El calor volatiliza • 
todas las partes del cometa que son susceptibles 
de ello y á las cuales el frio babia condensado 
cuando el astro se hallaba léjos del foco; esas 
partes volatilizadas se extienden en un inmenso 
apacio, se hacen ligeras en extremo y se alejan 
del cuerpo del cometa que no ejerce ya en ellas 
mas que una atraccion muy débil. Cualquier·a 
•e sea su tamaño, no pesan mucho dichos 
eonos : se podía corwr de ellos un pedazo tan 
graode como la catedral de Nuestra Señora é el 
Observatorio de Paris y tragárselo homeopática­
mente como una bocanada de aire. 

Deciamos, pues, que durante cinco días la 
Tierra habitó en dicho cono. Tal vez cau:ie extra­
ñeza que pueda vivir aun nuestro planeta dcspues 
de haber tenido semejante encuentro, y crezca 



•n._ el nombro cuUdoti3411fR01•eaqaella 
pmi,nldaclJU6 tle11pll'tilffda pa,a loe vi.tentee 
• aqaelldpeea. ¡ Á qaé debelno1 ateoernos re,. 

. ~ del eboqoe • IM «tmelal J cual ea sobre 
ea&e pnto en delohiva la otñllioa de los a9'1'Ó­

IIOIIIOIT 
Uno de loe primeros del cenácalo • oi-n• 

que IN eolHIII eran mucho m,e tM•• 41'18 1t 
....... , praentarlos lo dicho ,aaerionaeote. 

' e .l.baadonando loe mares 1a ~ pllioion 
pua preeipitane b6cia 011 nueve ecwadilt, 41ijo, 
- gno parce • los hombrel y de ICIS animalel 
alNlgadoi en aqael dila.w ooiverstl ó detlraidOI 
por la mienta Sleádida impreea al globo tef'ri. 
qaeó, elpeei• 8lllel'U anonadada, IOdos lol mo­
nullh!MOI de 11 induttria .._.n, derribados : 
lllel IOO los _,.gos qae debió producir el ebOlll(le 
CM 1111 cometa. • • Si la cola •algdllo alanlMI 
naes&ra aunólrlera, 11ecia otto atUÓDOIIIO• 1 , é li,; 
atge111 ,-,te de la materia que A>nna •qaena 
esteodida por l•eielot cayese por su propio~ 
las e:xhalacionet auarian callll>iot mwy aenñbl• 
para IGe allimal• "! las planta: porque • mu,­
•e1111imil tJUe loe .,,~ ttr.dm de 111ft remoca 

, i.i,1ace. 

•o..,. 

........... r.&l!llaU, ... ,...,.._..por .......... 
ocle fuesen fanee&oe, &odo•lo que ee encoen,n 
la Tiern y causann en ella lu mayores 
midfdea. » Á la simple apro:dmacioo de 
elloe dol cuerpo,, decia oo tereero • se ope­

ria■, sía dada alguna grandes cambios eo 908 

Timientoa, ya fuesen estos producidos por la 
ceio~ reciproca de ambos astros, ó ya por 
ooa fluidoe aproximadotl enve 8'. El menor 

flllot eambios Hegarfa hasta cambiar la sí&aa-
n del eje y de los polos de la Tierra. Las Óolas 
indudablemente torrentes inme0808. de ába­

ones y Tilpores producidos por el ardor del 
l. Un cometa con cola podría pasar tan -próximo 
la Tierra qoe nos encon&raramos abogádes en 
torrente que 1rns&ra en pos de 1'i, ó en una 
óafera de la misma naturaleza que la que le ro-
• Algunos, al aproximarse aJ sol, han 1lcauzado 
pido de calor que hubiera tardado en en­

mas de 10,000 años. Qué efecto produciría 
calor en la Tierra! La reduciría á cenizas 6 

,nrificaria; la cola por ~, solo inun<laria 11 
de un rio ardienle y aniqoilaria todos sus 
1e8,! la maneraque perece.un hormiguero 
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en el agua hirviendo cuando el lai,rador la der­
rama sobre él •. 

1 Tal •ez parnca que M. de Jlaupertuis entra aquí ya 
tD el terreno ele la pura nonla. 01 acor,lais edtonces de 

la mu exlrafta de lu descripeione1 ima¡inarias de esle 
Eénero, de la Convu,ocion d' Eiro, con Cllormoin, una de 
1:u 11arracione, mu ori¡inale1 del ma9 original de los nove­
lisias de Ullramar1 Nutstra entrevista del cometa con la 
Tierra Cuó feli1men1e mc!no1 terrible que aquella. Nuestro 
comela íu6 lo bastante humanil.'lrio para no envenenar 4 sus 
hué,pede1; el de Edprdo P~ por l'I contrario hubiera 

dejado en 111spen~o su exillencia como lo hizo en ia exlrafla 
agonla del mando cayo fin produjo , •e~n el fant:1.stieo 

oovel11ta. 
..... El Cometa tan temido a~anió pcriódicamen1e, ensan­

chando •isibltmento n d,sco rojo J aomenlaodo su brillo .... 
Al aproximane, palideció la nomanidad. Todos los actos de 

la misma se soaprndieron. 
.... Los mu vafienle:i corazonc1 de nuestu rau. latiao 

con •iolencia en los pechos. Esle nutt:o meteoro no era n 
an ftnómtno ulrooómieo sino una pesadilla en hs eorazo;e, 

una sombra en los cerebros. Con iocoricebible rJpidéz tomó 
el aspecto ,te un gigJuleseo manto de llama clara, siempre 
rxtenJida por lodos los boriionteii. 

..... Un dia de3pues, - y los hombres rtspiraron con 
mayor libc-rtad. Era eri•Jeole qoe nos ballabamo1 ya bajo 
la 1111luencia del cometa, dijo el t~sli¡o ocular, y &in emwgo 

riviamos. Huta ¡oz,bamos de una eleelrid:iad eo 101 

miembro• y de uoa yiveu de esi,fñ1n insólitas. AJ miimo 
liempo oue.lra njetaeic,o cambió sensiblem,nte. Un h•jo 

extraordinario eo el follaje, wmp1eiamente nuevo basta 
aitonces brotó eo todos los , ej~lales • 

.. 

ENCUENTRO CON LA TIEl\llA. ' ~ 

El inglés Whiston es el primero que ha desti­
nado con regularidad los cometas para los a con -
tecimientos funestos de nuestro mundo. Despucs 

..... Pero he aquí que una e11ralla alleracion ~e opo,lera 

de todo, los hombres; la primera seosacion de dolor fué la 
&errible scüal de la la lamenladon J del honor general. 

Consistía dicha sen•adon en uM gran opreaioo en rl pocho 
J en lo, pulmones acompañada de una io•oporlabte seqoed1d 
en la pid, Se veia bien cla•amenl•J que la atmósfera estaba 

radicalmente viciaiia. El re,uhado del edmen produjo un 
cxlremecimienlo do terror, del m~yor terror, en el coruou 

uni1 ersal del hombre . 
... El azoe del aire Je~aplre?Cfa, .. El odg,•no, fuente del 

calor y de la ~ida se aumen1aha por el coulr.1rio de una 
mar.l'Ta _anormal. llaLia füg1do el cometa y rmpezaha á 

ejercer so accion. l.a sobrescitacion de los espíritus vitale• 

como la uub•racion de la •eretwoo, babian dado "º 1~: • 
primeros afoiom:i.s. 111rchlindose lodo el azoe era ine~llnhle 
aaa combu · tion dev<>radora, omnipotente, iomeJiala de iodo • 

Ulllmo dia de la TiJa ! ... MorJbamos en la riplda mo:li­
l cacion del aire. La san,rt' roj.'\ sal11ba bullíciosamenle eo 
ns eHrecbos canales. Un delirio furioso se apoderó d~ tojos 

lea hombres; y levantando ns eolumrci,Jos brazos al ci~lo 
UJenuador, lfmbb.b1n y lanzaban gritos lastimeros ... Yióse 

Da luz ulralla y lú;ubre que por an momento le circundó 
ID!io: .. De~[IUCS !O oyó un 1ooi.lo penetrante J agudo como 
li El lo hu bíe•e proferido y ioda la masa de eter que r.os 
IDandaba y tn cuyo seno viwiamo, estalló de repente en una 

llpl!.ie de llama inl•nsa ... 
Al{ b~bl:I Edgard? Poi!. El &imple relato de semejar.~ 

_!Utstrofe hice extremc,or. Pero no es lan umiblc noestn> 
IOallla. Se lula aqu{ de o n honrado vujero que recorre 
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de haber ntribuido al cometa de i680, el dilllvio, 
anuncia que un dia al volver d,·l sol trayendo 
ardientes y morliíens exhal3ciunes, cau•aró á 
los habitaotR.S de la Tierra 1odo:1 las desgracias 
que les están predichas para el fin del mundo y 
por último el incendio universal que debe consu­
mirá este desdichado planeta. 

Pero por otra parle Newton asegura que un 
comtla sin disco 1an grande como el de aquí á 
Saturno, se puede meter en un dedal de veinti­
cinco milímetros de diámetro si Ee condensara 
al grado del aire atmosíérico que respiramos. 
Los últimos cálculos relativos á la• débile3 masas 
de los cometas deben tranquilizarnos comple­
tamente. Si se precipitara sobre nuestro globo el 
cometa de mas poder, no produciría otro eíec!.o 
c¡ue el de una mosca chocando con uaa locomo­
tora, y sus gases nada podrian contra nuestra 

atmósíera. 
Lo que es nuestro mundo anlidiluviano y ,as 

indígenas ni siquiera hubieran podido temer seme• 
jnnte rociad, ron que se amenna segun hemos 
dicho m;s arriba al hormiguero terrestre. a•.endi-• 

tierru y qo~ 001 bae,t .. , una 1-uJadera YO~lt.a al mando 
y para. el eo:al la d,·1 ¡l1,bo terriqueo no es 11Ja1 (O• una 
dl:inia. • 
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do li que bebían, nadabaa,se umbullian, moraban 
y vivían en pl~na agua caliente. llicroscá­
picos iníusorios, peces y anfibios no se aperci­
bieron de la trovesia del Coml'la. 

Sucedió - y este es . preeis 1mente el pequeño 
acontecimiento que sacó a nuestro viajero de su 
apatía secular - que aquel tránsito del globo 
terráqueo no léjos de su cabe,a produjo en su 
espíritu una influencia mny ventajosa al ménos 
bajo el punto de vista terrestre. Se dignó fijarse 
en el globo que a.travesaba su c.abellera. Pudié­
ra,o ereer que la Tierra cansada de so larga 
soledad espiaba el momento dd tr~nsito, porque 
jamás se ofreció otro especuiculo mas extraño á 
la vista del Comet,. Deícndian la entra,Ja de una 
península dos rocas escarpados : - en aquellas 
rocas que se perdioa en las nubes, dos sért·s 
raros, insóHos, maravillosos y extraordinarios se 
miraban de hito ea hito sin pestañear. 

Eran el P1erodác1ylo y el Ramphorynchas 
murciélagos ambos grandes como carneros, do~ 
~•linges vivientes e<1yas alas replegadas aseme- ._ 
Jábanse á árboles de largas y pendiente5 hojas. 
Impresionado por este espectáculo, el Cometa se 
concentró en si mismo y hadendo memoria 

' recordó que setenta y tres mil quinientos ~senw 
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años :intes, h·abia ya tenido ocasion de observar 
aquel pequeño globo y sus singulares mora­

dores •.• 
Púsose entonces :i examinar sériamenle la 

Tierra. Reconoció :i la primera ojeada que la 
configuacion geograílca de la superficie habia 
cambiado notablemente, que pequeños conti­
nentes cortaban el océano universal y que la vege­
tacion exuberante aun compartía el imperio del 
mundo con un reino animal de bastante impor­
tancia. Notó despues la figura ti pica qne caracte­
rizaba aquel reino animal y no de_¡ó de reflexio­
nar profundamente. En la época de su ülti ma 
visita no habia visto mas que conchas; ahora 
eran cocodrilos de todos tamaños y colores. En 
tierra firme, en el mar, en el seno de los aires, 
por todas partes b1bia cocodrilos, lagartos y 

saurios, unos con aletas, otros con alas, pero al 
fin y al cabo, cocodrilos todos. 

Miró con detenimiento las enssna<las y los pro­
montorios y pasó revista al ejército de saurios 
gigantescos, á su vista desfüaron los Ictiosauros, 
el co11nnuni<, el inlermediu, el platyodonte, el 
lenuiroslri•, etc. Algunos de elbs tenian treinta 
piés de largo. Esas manadas de lagartos marinos 
nadaban en alta mar como nuestras ballenas; ' 
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sus ojos que nacían :i raiz de la cabeza Ienian 
un pié de anchura y all:ibanse provistos de un 
aparato óptico que les hacia servir cuando querian 
de microscopio; hallábanse tambien provistos de 
excelentes mandibulas, cuya abertura pasaba de 
un metro enseñando dos hermosas filas de ciento 
ochenta dienle8 ; su columna vertebral, com­
puesta de cien vértebras, les permitia los mas 
pérfidos y flexihles movimientos. Vió precipitarse 
desde las orillas al rondo de los mares bandadas 
de Plesiosauros, olra clase de lagartos del mismo 
tamaño que los anteriores, que participaban á la 
vez de la serpienle por el cuello desme:lurada­
menle largo, del camaleon por el costillage; del 
cuadrúpedo por el tronco y de la ballena por 
las aletas. Presenció los peligrosos conciliábulos 
de los terribles Prekiloplerontes, de garras 
enormes y dientes acerados y los de los Hyleu­
sauros, Cetiorauros, Sterrosauros, esos filibuste­
ros de los mares antidiluvianos. Vió elevarse por 
los aires á bandadas :i los Pterodactilos, :nmensos 
murciélagos ruya boCJ horrorosa ostenta sesenla 
dientes amenazadores, y que pasaban su vida 
saltando de un árbol á otro y de una á otra 
rora. Los altos vegetales no le parecieron menos 
a,ombrosos por su severo aspecto : eran tallo 



• 111 ••ac-- 11i, ID)illl8 

...,..,.._, CIDl8 coleaaleet IÍP8181C11 reta• 
-, OOllleroa .... , .... á - .... ' ..,.,__de....,nioee. 

Á II ft&a de aemejaPte paaonma - 1-,ubre 
qae Jilaeiio, p680N i relexioaarNel&roCometa.. 
Treaeieoeu N18D&a y cinco vecea giró,la Tierra á 
• úaa J por &reacieo• aesen&a y eiaco vecee 

• cljó lt 'fUeha eolen al globo. Dejoee oir de 
npeote an crujido formidable. IJeoctica en el leD() 

del mar la corteza del globo y mienlnl • eleva­
bln con furia lu llamas, precipitábaee el IQ8r en 
el abismo abierto súbi&amenae eon eapan&osoeetré- • 
pico. Anu&rado por el oleege de la gruñidora 
ealar'Ma loe monswoa aullaban ántea de . caer 
• 1- liaa de\roradon y de ella huían deepavo­
ridel lol alados rep&iles lanzando gri&oa tiniea. 
llol. Deepoblábanse las riberas y de uno á owo 
monee vtian la chispa eléc&rica aproximar las 
dÍl&lnciu a&rueando la a&mósfera. Bieo proo­
mezclároale al fragor de la &emp81C8d los aordos 
rugidos de uo trueno delconocido y la superficie 
eolel'I pareció deapmda por la lltisma revof­
eioa. 

1 Ay I No babia vuello el Come&a de su primer 
menoeprecio respec&o de la Tien1a y oo pensaba 
ea ~pane de ella coa formalidad. La OOltam-

1'11 

u que 8Mba baeia millanl de tiglot Tiendo 
■oadol ,a ■ay •lndoe eo la .,. de ta 

'lir.acion, como lo ..._o .Nep&uno '1 Urano; 
O&lo8 que babian llegado , la cima del pro­

y ae cernían en el eapac,io oe&en&aado 111 

td8da superioridad como Salomo; - o&ros 

plena vía de lujo y progreso, como Júpi&er; -
IOU'Oi en Ja primavera de la vida humana como 

; Je OOllumbre de aquel espec&áeato, le 
•icat.a en mal8I coadiciooes para poder apreciar 

idameo&e el globo aerráqueo. Aai ea qae 'Yoi­
á caer en III antigua iodif erencia. 

Mieolnl lln&o la revolucioo geológiea prose­
. au &area. La f ormacion Jurisica hacia eiure­

r loa ámieoloe del globo, y la Tierra entera 
b1aba como si hubiese sido presa de vértigo. 
marea se 1epul&abao en las ardieo1.ea profun­

ó ae venían en regiones ya f ormadu ; 
bro&aban de igoo&os manantiales abier&os 

pron&o en medio de las tierras. lomen~ 
se sentiao en movimiento á la manera 

Temoe las barbuju de aire levantar · ta 
la de un metal en fusioo : daban lugar ó 

lDrmacioo de las mon&añas. De otro lado, los 
y lu colinas ee hundian nteodieodo 

Manara des ada, alli dCIIDde mil aecideotes 
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constituían an1es la superficie. Antes de alejarse 
de la Tierra para perderla de visla, el aslro de 
larga c3bellera pudo reconocer que el ca1arlismo 
cuyo preludio había llamado su atencioo por un 
inslante proseguía coa eíervescencia y que co­
menzaba para ef globo una obra de rer,onstruc­
cion. 

Ma rchando el cometa con una velocidad de 
70,000 leguas por hora po.:o masó ménos, ósea 
de un m ilion y mediode leguas por dia al punto 
de salida y relardando esta velocidad á medida 
qué se alejaba, llegó :i los tres meses de haber 
dejado la circunscripcion de la tierra :i una region 
del espacio donde le aguardaban los mas extra­
ños espectaculos. Babia en aquella época, entre 
la órbita de Marte y la de Júpiter, cierto número 
de planetas nacidos de un anillo primilivo des­
prendido del ecuador solar en la época que 
medió desde el nacimiemo de Júpiter al de Marte. 
En vez de formar un globo único, como había 
sucedido a los demás planelas, aquel anillo hete­
reogéneo formó un gran número de ellos, tan 
hetereogéoeos y frágiles como él. Esos globos 
giraban como los demás al rededor del Sol, 
1, niendo sus años,sus estaciones y sus dias. Ahora 
bien, como quiera que el Cometa se fuese aproxi• 

UNA REVOLUCION DEL GLOBO. 2'7 

mando á la órbila del mayor de ellos, preocu­
pado corno iba aun con las revoluciones .:u¡a 
muestra le habia ofrecido la Tierra y filosofando 
sobre el destino del universo, aquel globo inmenso 
que se le venia encima, con una velocidad de 
16,000 leguas por hora y que se precipitaba en 
linea recta de modo de cruzorlo precisamente en 
el punto de la órbila que iba a salvar, y a pro­
ducir de este modo un choque inevilable; - aquel 
globo inmenso, repito, eslalló como una bombJ 
algunos momentos ántes del encuentro. Exlial.i­
ronse vapores que fueron a incorporarse a la cola 
del cometa, y se vió una docena de frac­
menlos separarse, prosiguiendo, no obstante, su 
marcha en el espacio. Era el fin de un mundo, 
6n prematuro, sin duda, y resultado de algun 
cataclismo interior concentrado por largo tiempo. 
Este acontecimiento tuvo lugar á ciento seis 
millones doscientos ocbenla mil leguas del Sol . 
Tal vez de alli tomaron origen los peque,ios 
planetas telescópicos Belooa, Galatea, Terpsicore 
Y Lcto, cuya distancia del Sol es par,1 los cuatro 
de ~-78, lomando por unidad la de b Tierra. 
Parece que esos pequeños astros vien~n anual­
mente a ver el sitio funesto donde tuvo lug,ir 
la catástrofe que produjo su separacion, 
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Aquel era el camino de DIIIIIIIOO ea el que el 
eaplriw del Come&adebi■ 1111frir aoa fuerlll y ~11-. 

nden illlpresion ; deade aquella fecha deb1an 
contane - boeooe lllOIÍmienlOI háci■ noaoll'OII. 
Sin aquel hecho tal vez hubiera llotado largo 
lienipo aun en la indiíerencia; pero, como se 
ha obaervado muchas veces, basla una causa 
ioeaperada para t.raslormar de pronlO loa carao­
lllnis mas lirmea. Movido por un aen1imien10 de 
benevolencia que l06 poderosos experimeolan 
bácia los muy baj~ y humildes, a la vista de 
aquel lrágioo fin el comela ae enterneció lriale­
menle y llegó a 1emer por la vida de la Tiem. 
• 1 Pobre Tierra ! esclamó, SI vendrá esa revolu• 
cion para darle B1uerte áolell de .baber nacido! 

_'¡Qué será de ella en medio de las turbaciones en 
que coovulsivamenle ae agitaba poco bá?. Teoil · 
fuerza bastanle para dominarlas y aobrevivir 
ellas, óaera;;u deslinoaervir taD1olo de iohospi 
!aria morada á aeres salvajea y crueles? 

Desde aquel dia, prBlllÓ mayor aiencioo y 
suerte dt' la Tierra le inieresó mas vivamente, 
nion al estado humilde de dicho globo. Coo f 
eueocia pensaba eo ella y pasaba juoto á las 
esplendentes 'i magnificas esferas sin echarles 
liquiera uoa ojeada. Llegó á ncee á eDCOD 

• 
CATAl'l'IIOR M K1. CIIII.O, flt . 

~ llrdió y peaado su viaje: no ae conformaba 
con la idea de paaar tres mil eeseola y trea 

• y medie ausente de la Tierra y a lo mas 
;diez y ocho m~s en presencia de ella. Por 
illimo, el pequeño mundo llegó á llel' una de sos 
i-as mascons1an1es. 

Aguardaba con impaciencia el verano, pues el 
Inicio de eal8 eatacion ea para los comtlas la 

a de su .paso en el perihelo y de su aproli.: 
acion • ta Tierra. Desde que sen1ia lo■ rayOII del 
1 líacem mas ardienle8 y tan pronto como 

eia aumentará aquel astro, eniónces conncia que 
· hallaba ol 60 de la primavera. Apeu,,s se ha• 

visible la Tierra, ya fuese bajo la forma de 
DI manchita redonda en el sol ó ya á manera 

una media luna ó de un coarto creciente á la 
uierda ó á la derecha del as1ro radiante, sentía 
plaeer aume'!lar su velocidad y aproximane 

objeto de sus deseos. Asi llegaba con toda rapi• 
á acercarae al globo terráqueo al que amaba 
. _.-ez mas y desde el primer dia empezaba la 

on de eu pequeño mund-0. 
Aliltió al despertar de las razas animales de 

la época secundaria deroe el periodo del lias 
dtt periodo oolírico hasia el úhimo de los sol,. 

crecaceos. De tres en lre8 mil añoa ob!er• 
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vaba la sacesion lenla y regulsr de las eepecies, 
11010 animales como vegetales. Habiéndose aeo&-

1umbrado poco 6 poco á laa revoluciones iobe­
rentes á Is rormacion de iodo lo creado ; presen­
ciando los calaclismos que lrasliguraban de arriba 
6 abajo cierlls parles de la superficie ierrestre, las 
convulsiones inieriores de donde se formaban las 
bocat vokánicaspara vomilarsus fuegos horribles, 
la elevacion de las cordilleraa de mo111Bñas que 
preparaban en la superficie los relieves de la futura 
con6guracion geogra6ca del planell, llegó á l,;1-

eerse ménos temeroso respeclO de los erec1os de 
etOS grandes movimientos, á pen!l4l' que una ley 
desconocida los dirigía y á convencerse que solo 
aen-ian Jlara el progre!O y perfeccionamienlO del 
globo en que 1enia11 lugar. Así rué como en cada 
uno de aquellos años 1res mil veces m,yores que 
los nues1ros, seguía el progreso del niño terráqueo 
en su cuna. 

En honor de la verdad debemos decir que !Iº 
perseveró siempre en su solícita alencfon. La causa 
de esa falla de perseverancia se debe á un prin­
cipio aobre el que es bueno á veces fijarse uo 
poco : el trato frecoen1e con los pod~r.- puede 
debilitar algo noeslros sentimientos fraleroales en 
favor de los humildes. Pasando la mejor, ó m 
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• !A '?,yor parle de ID vida con loa p,trieio, 
1mper10 solar, el Cometa 1Ufrio lin darse CQenta 
ello una especie de conlagio y 88 enorgulleció 
pooo con aquel roce. Por unos cuarenta mil 
eslUvo prestando atencion con igual inlensi­

; pero luego parecía c,nsarse y agnardaba >·• 
ménos impaciencia ta vuelta de la primwera. 

pezaba á acoslumbrarse al especláculo terri­
eo Y pensaba eo los demos planelas. Al aproxi­

á ellos los miraba y de nuevo volvían Cómo 
le8 las comparaciones poco venlBjosas para 

lro globo con· los demás asiros. Por veinte mil 
~ manlovo en esa acLilud y casi se podh 

. u~ir de ella que las esferad superiores llamaban 
neip,lmenle como en otro tiempo la atencion 
~u espirilo. Con lodo la Tierra progre5aba mas 
damenle qoe aquellos, puesto que era mas 

en y cambiílndo la escena con mas facilidad en 
. Je la formacioo 1erciaria, volvió oueslro 
8 ser para el come1a objelO de la aiencioo 

por un inslaole se babia beche extensiva á lo, 
mundos. 

18. 

, . 


